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CONDICIONES 
El pago será siempre a ielantado y eu metálico 6 en leti'a« d 

fácil cobro.—OorresponSales en París, A. Loi-étte, me Oanniarlia 
61; y J. Jones, Faoboarg-Montmartre, 31. 

[n pleoa fíebfe 
Y* ealamos á Jos dedos de las 

eletici^oes. Las íueraas combalieu» 
tes hiceo un recueolo. lx>s Jeíes 
las adiestran en ios mitins. Los 
candidatos no se dan punto de re-
poso y van de pueblo en pueblo 
del distrito, vijilautes, atentos, co-
mo si teoiieran que la cesación del 
movimiento continuo a que vienen 
entregados hace días provocara el 
enMatnieoto de Us masas votan­
tes. 

Todo menos eso. Hty que man­
tener 1» tensión en los espíritus; 
hay que emb d»r, como diría un 
ciclista, y^«î bíklar eo ĵ i i^^oto de 
elecciones"^es hacer coraje, mante­
ner la Qebre, fulminar anatemas, 
deprimir al contrario, prometer... 
lo que no se ha de cumplir y ha­
blar por los codos de la santidad 
del derecho y de otras cosas mas, 
que dichas en lengu&}e llano no 
impresionan y dichas en ienguaje 
pistonudo promueven oleadas de 
entusjifsmQ. 

l4|̂ *tOi;>̂  piof de Low»r á chaco-
la el acto de las elecciones. Es de 
lo mas serio. ¡Gomo que de acertar 
ó equivocarse sé derivan bieneala* 
r«í'd'<ttftai."v **•''••''""'' •... - • . 

Lo qú0"o6 áé úQétf̂  mlrtir tran-
qullainéotl Éd _4ií§ sóha a los la­
bios, j|^,|ir<?^sta, ^.1» M*bQr de pil­
guóos caqdidatos, cuneros por. mas 
sehî s, que con uoa barbaridad de 
lup¿ reclaman del Gobierno que se 
muesljQi» n.f ulr»l/ impiüleado la la-, 
bor censurable del otro candidato, 
hijo del dislrilo, que no tiene arrai­
go, ni amigos, ni casi familia sí Qo 
la á'yuüa del goberoador y los al-
caídli á cuyes apoyos fía el tritio-

De esas quejas se llenan estos 
diftS ,108 ¡iwrMicos. Tal caiidida: 
lo 4tsjapci# atrocidades realizadas 
por el gobernador eo pro ^^ &" 
enemigo y añade que til aquel no 

se reprime habrá un día de duelo 
en la ciudad, pueblo, villa ó lo que 
sea, Gracias á él, que se ha excedi­
do en ser prudente, no ha habido 
una catástrofe; pero no ocurre na­
da, no porque el gobernador se re­
prima—que no hay para qué-sino 
porque el único fundamento de la 
queja es la negativa del goberna­
dor á favorecerle con la ayuda ofi­
cial. 

Realmente la época de las elec­
ciones es época de abusos. Cada 
cual la arrima el ascua á su sar.di-
na, pero las hay que se quedan sin 
ascua y permanecen crudas porque 
hadie las quiero. 

Y esos precisamente son los que 
se quejan. Gomo no encuentran ca­
lor, gritan y se acaloran y hacen 
creer al mundo que son unos vic-
limas, única manera de salir airo­
sos del lance en que irreilexiva-
mente se metieron. 

Lo menos dos mil candidatos 
hay en estos instantes dispuestos á 
luchar. Todos tienen asegurado el 
triunfo según elios. Más dejemos 
que llegue el dominĝ o y veremos 
lo que resta 4e ftquel pumero. 

Ni siquiera ia mitad. 

TyER6TMM~ 
Coa motivo de U pac cnaAJitpiWMa ha 

hHbido felicitticioúe* para todos: pA.Va toa 
ioter^aadoa porque ya uo perderán más Bao-
gtéj oro;-para los mirones por qué ^aiiO 
hay' temor de qde se eured'eu. 

Uuá de ésas líetfcitaciories, la del Empe' 
rudor de Austria al da Kusia, dice así: 

(üoüocto cou viva satisñiccióu el haberse 
estubrécido la pas en uoae cbndicioiies que 
dejan <in taclia el booor j el prestigio de 
KU8ÍH.) 

Vamos, entre las testus coionadas tam* 
bien se dau bromiías. 

Del honor no bablemos; pito del prestí* 
gio... como uo se baga nuevo acopio... 

Dice «La :̂ poca» que el gobernador de 
Córdoba ba diiipuesto que eu los trabajos 
de laa oai-reteras de Lacena y Hontilla 
*ean admitidos solamente obreíos vegarmi-
jistas. 

En un pais tan piotecciouiata como el 
nuestro es de temor eso y mucbo más. 

Lo de la apuesta du los cien mil dúos 
por la elección de Yicb ba resultado una eu* 
gañifa. 

£l ,amigo del candidato catalanista señor 
Ruaiñol, que apostal» por el tiiuntu de éste 
la mantuvo basta el fiu, esto es, basta que 
el amigo del conservador Ilaelin demostró 
dejando el campo libre, que todo Labia sido 
cosa de boquilla. 

Cou eso y con los comentarios de los po­
bres que iban á ser favorecidos, ba quedado 
el amigo de Huelin á la altura del ba­
rro. 

Si la candidatura por él pattociuada uo 
se levan la más ^ uede cou tarse con los m uer-
tos. 

Mitin electoral 
Como estaba anunciado, ayer se verificó 

eu el Teatro Circo el miliu electoral orga-
uisado por los republicanos de esta pobla' 
oión. 

El exoenurio, donde hadfa sido colocada 
la mesa presidencial, aparecía decorado con 
banderas y colgaduras tricolores. 

A las onceen punto ocupó el presidente 
su pae»to> colocándoio al lado el rfipi«Beu* 
tan ce del Qobierno y detrás loa oradores, 
Qomisiones de los pueblos inmediatos, eom* 
poniendo ei todo nó «entenar de personas. 
Fuera del éBoe»ario, e» decir en el sitio 
destinado til público, baUa algo más de un 
millar de individuos. 

Abierta tal «MioD, «i preaidebie, que lo 
era 01 d«l C(i<eu(o Republicano Federal don 
Juan Gartiia, 'manifestó que ocupaba dieho 
aittoporsastltnoióu á causada estar indis' 
pueatoel prttsideute del comité del partido; 
explicó la significación del mitin, que era 
de piopa¿auda federal y electoral, reco­
mendó ásns correligionarios el orden más 
perfecto é bizo la presentación del candi­
dato elejido—don Félix Jaime—para lie-
VBTto á las urnas, y de sus compafioros lus 
prupagandistas don Eduardo Barriuvero 
y don Jdsé Corona que bnn Venido cou él 
de Madrid. 

Cumplido esta deber, el sefior Qarcla in­
vitó al candidato á que ocupara la presi­
dencia y aceptada que fué la invitación, 
manifestó brevemente, y de pasada, el se 
aor Jaime, lo obligado que estaba á Carta* 
geua poc las dvfereooiaa de que se le bacía 
objeto. 

Concedida la palabra al orador que pii-
mero figuraba eu la lista, se levantó á lia' 
blsr don Patricio Goiizáles, miembro de la 
Juven-tnd Republicana uuíouense, que cu 
lenguaje correcto y fogoso se declaró fian' 
camente revolucionario. Alude á las luchas 
del dereeiko contra la tirauia y critica la 
proLíbicióu de vitorear á la república que 
nada tiene sobre sí de repulsiva, ni siquie* 
ra haber sido la cansante de la pérdida de 
nuestro imperio colonial. 

Dirige duros cargos á tas órdenes reli' 
glosas en la persoua del padre Nozaltda y 
las considera responsables de la pérdida de 
las Filipinas. 

El orador, qae habla con el entusiasmo 
de la juventud, es aplaudido al final de su 
oración. 

Le sucede en el aso de la palabra don 
Eduardo BarriOvero, toaóoÜtí propagan' 
dista federal, y manifieétáqbeViene á cam' 
biar «n abrazo «on los tepubüeanos carta­
generos en nombre de lo» rept̂ blicanos de 
Madrid. Este párrafo le granjea las simpa* 
tías del auditorio y le gana au aplaaso, el 
primero de los que cosechó, que fueron 
muchos. 

Manifiesta que á la lacha legal de tos co' 
micips, que uo es más que simulacro, pre* 
fiere otras ruobas. Sin embargo reconoce 
que hay que concarrir á las ornas para 
adiestrarse en el i||érctoío de la soberanía, 
si brón ésitttapaTeeem 1« mayoría de los 
casos detentada por laa artima&as de los 
Caciques, > 

ND aeToconoee con autoridad para reco* 
mendar al candidato que el !pRr(íd« federal 
de Cartagena Ji*fit«áid«7 peio lo conáidera 
inmtyorable ppr an buena H, por que ha 
empleado su vida en defensa de la reptibli' 
ea y porque es gran partidario de la ense* 
fiausa laica y «b general de' la iflstracción; 
afiadíendo qae si el pueblo sttpiera leer y 
^oribir no «O leescatuoteftria el voto. 

Recomienda á los electorea que vayan 
como na solo hombre á las ornas para res 
eater el aota á que tienen derecho estos re* 
publícanos que siempre fueron vencedores. 

Hace la crítica del cacique y censura á 
Montero Rios acuaándole por haber matado 
i Meeo. 

Dicequehay que respetar á los viejos 
republicanos si tienen historia limpia y 
conservan aún buen espfritn; pero si la tie­
nen mala hay que derrocarlos para que uo 
estoibeii el paso de las nuevas generaciones 
que han de despertar & Eapafia del letargo 
eu qae vive «cmida. 

En opinión del orador, el partido repu­

blicano es capaz de salisfaeéi: la* aspi«aoio> 
nos obreras y excita á los trabajttdwBf ^ c*i' 
rnrso de las utopias de que los h» spntagia* 
du el anarquismo mal enseñado y peor «om* 
prendido. Do todos modos la ropúblioa ofra* 
co á los obreros campo más amplio y libre 
para alcanzar lo que desean. 

Alude al socialismo y dice que ^D jEip̂ * 
ña está mistifloado y traicionado) wf a por 
fortuna el obrero va abriendo lo» «jos y se 
va dando cuenta de lo que la, oonvi«a,«. 

El orador es objeto de una ov«ei«̂ q fA p** 
ner fio á su discurso. 

Concedida la palabra al propagandista 
de las ideas federales don José Corona, 
levantase óote y dirije un saladp al endito* 
rio eu no-ubre de los re[iublioauua de Cas' 
tilla. Ante la salva de aplausQB oouqite loa 
oyentes le saludan, mauifiMia que no. loa 
merece porque nada ha hecho, peto lo» fe* 
cuj epara dsdiearlos á la luemorlá dé lot 
mal tires de la libertad. 

Ensalza el acto dé eonourrir á las eteo-
ciobes porqué es un det-eoiio svnoionaidO 
por la ley, Triiená contra el tici^iiiimó étt' 
ya fé de vida se Itt da él pueblo que eé quien 
tiene la fuerza. Si se empeñatá en ditátrnlr* 
lo desapirecería el cacique para siempre. 

Hace la apología del oáádídalio rdeflen. 
de BU caüdidalun haoiendd dé pMada la 
defensa dé taaotonomía dé tai té^^W. L* 
vida es una—dioé~y sin éitibai'g«l'nj> éh 
todas partea es lo lüiémé Bn éllíiOtité ito 
es ignal que en el llano ni en la carapin* 
como en lá' oiúdiád.T no siendo liüllslbik 
hay qae soniététla < leyes dlfót-énVéé ebtoió 
sen distintk» laé costombi«é de toda tt^-
giób, esdeéir de la sierra, ét cépinpd y la 
oiudad. 

Compara las pfovinciat •éiéas coa él 
resto de lapetilaaula y expllicla el itiayor 
floreciraieuto de aquéllas por la aatéUÍtUfa 
que conservan atiü: 

Hablando de la eneétión rétigfosit dloa 
que paia los federales no hay tal étitístli&o 
desde el momehto en que son pariidSrloi» 
decididos de la separación de láigléHay ci 
Estado. 

Censura que huya ahitos nfientraé hay 
hombres que se mueren de hambre ténieO' 
do derecho á la vida. 

El orador habla también de la pi-op'édad 
individual considerándota cómo nianuni 
de lá discordia entre los liamacoM. Si< la 
posesión de la tierra sé déoiáta ébleotíviéta 
y señala los medios para qae vnolvan á los 
pueblos las grandes extoúsioneé que nada 
producen porque sus ducñes uo las exp'o' 
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psreoe qaa he vistoi* Pues be visto á loa pobres ani* 
males teodidoa tobre el eatierool, qae DO movían pié 
Dípati, 

¡Esto me ha enooRido el oorazóal Las he tocado... 
nada... estaban oompletamente maertas. |Lo qtieso' 
moa! 

—Paes qué,—pregantd Ladraoge pior respeto i U 
aflicoión de su vecino,—¿esa desgracia ptiedb haber 
sido efecto de la malevolenoiai' 

—SI, señor, «i: bayeá la aideaj de algtiatía días á 
eata parte, una especie de veterinario ambulante que, 
aegúa deoiao, obraba lAilagroa para la ottraüíóo »p 
los animales. 

Yo taiabiéu lo or«»i; pero «i na ladróo, an baadidtí, 
an estafador qae deberla eatar gaillotiaadoi.i Faea 
biao, ayer mafiai»*me dio* mi aaegro; aClqohardi 
tengo acis yacas qae no están muy boyantat; ellas no 
comen, ellas DO duermen; oonqoo yo oreo qaa deben 
eayir malas. Mira, á ver si ves a ese médico de «bt 
abajo jr qae te dé onaiquier ooaa para cararlaa, qae 
se le pagará lo qae aea.» 

Bueno, |e dije yo A mi aaegro, voy allá. Y ea efec­
to, voy alia y me encuentro an hombre qae me exp|i* 
oa QD latía el mal de Daeatraa vaoaa, y deapaéa da 
maotioa dimea y diretes me da an paqaete de drogas 
qné no costaba meooade tres'é<oados; muy caro era, 
pero hay qae tener caridad 000 loa pobres anlmaleB, 
Paaeaeflor, mevaeivo A Roobemaarey le doy A mi 
aaegro laa drogas qae el otro me habla dado ^par» 
qae yo lai dieie, y ahora hace un momento, ¿qaé oa 

Cloohard, no obataota BQ IropaoieRoia pora llagar 
al término de 80 visj%p«riniaaa()id|Qfidvit al sol, y 
taoloegooorao loa paaeaatea eatavieion oerroa, ae 
qatt<3 reapetaoaamente ao gorro de algodón. 

~;Hola, Cloobardlodijo Daniel oon acanto amitto* 


